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La Buena Noticia según la comunidad de Juan                                                                                        

 

En aquel tiempo, dijo Jesús: 

"Yo soy el buen Pastor. El buen 

pastor da la vida por las ovejas; el 

asalariado, que no es pastor ni 

dueño de las ovejas, ve venir el 

lobo, abandona las ovejas y huye; y 

el lobo hace estrago y las dispersa; y 

es que a un asalariado no le 

importan las ovejas. 

Yo soy el buen Pastor, que 

conozco a las mías, y las mías me  
 

conocen, igual que al Padre me conoce, y yo conozco al Padre; 

yo doy mi vida por las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que 

no son de este redil; también a ésas las tengo que traer, y 

escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor. Por 

esto me ama el Padre, porque yo entrego mi vida para poder 

recuperarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego 

libremente. Tengo poder para entregarla y tengo poder para 

recuperarla: este mandato he recibido de mi Padre." 

                                                                                                                           

                                                                                                    Juan 10,11-18 

Comunidad Católica de Lengua Española
 

                                              Remscheid-Wuppertal-Wermelskirchen-Langenfeld 
 



 

 

El símbolo de Jesús como pastor 

bueno produce hoy en algunos cristianos 

cierto fastidio. No queremos ser tratados 

como ovejas de un rebaño. No necesitamos a 

nadie que gobierne y controle nuestra vida. 

Queremos ser respetados. No necesitamos 

de ningún pastor. 

No sentían así los primeros 

cristianos. La figura de Jesús, buen  
 

pastor, se convirtió muy pronto en la imagen más querida de Jesús. Ya en las 

catacumbas de Roma se le representa cargando sobre sus hombros a la oveja perdida. 

Nadie está pensando en Jesús como un pastor autoritario, dedicado a vigilar y controlar a 

sus seguidores, sino como un pastor bueno que cuida de sus ovejas. 

El «pastor bueno» se preocupa de sus ovejas. Es su primer rasgo. No las abandona 

nunca. No las olvida. Vive pendiente de ellas. Está siempre atento a las más débiles o 

enfermas. No es como el pastor mercenario, que, cuando ve algún peligro, huye para salvar 

su vida, abandonando al rebaño: no le importan las ovejas. 

Jesús había dejado un recuerdo imborrable. Los relatos evangélicos lo describen 

preocupado por los enfermos, los marginados, los pequeños, los más indefensos y 

olvidados, los más perdidos. No parece preocuparse de sí mismo. Siempre se le ve 

pensando en los demás. Le importan sobre todo los más desvalidos. 

Pero hay algo más. «El pastor bueno da la vida por sus ovejas». Es el segundo 

rasgo. Hasta cinco veces repite el evangelio de Juan este lenguaje. El amor de Jesús a la 

gente no tiene límites. Ama a los demás más que a sí mismo. Ama a todos con amor de 

buen pastor, que no huye ante el peligro, sino que da su vida por salvar al rebaño. 

Por eso, la imagen de Jesús, «pastor bueno», se convirtió muy pronto en un 

mensaje de consuelo y confianza para sus seguidores. Los cristianos aprendieron a 

dirigirse a Jesús con palabras tomadas del Salmo 22: «El Señor es mi pastor, nada me 

falta... aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo... Tu 

bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida». 

Los cristianos vivimos con frecuencia una relación bastante pobre con Jesús. 

Necesitamos conocer una experiencia más viva y entrañable. No creemos que él cuida de 

nosotros. Se nos olvida que podemos acudir a él cuando nos sentimos cansados y sin 

fuerzas, o perdidos y desorientados. 

Una Iglesia formada por cristianos que se relacionan con un Jesús mal conocido, 

confesado solo de manera doctrinal, un Jesús lejano cuya voz no se escucha bien en las  

comunidades... corre el riesgo de olvidar a su Pastor. Pero ¿quién cuidará a la Iglesia si no es 

su Pastor?                                                                                                                                            J. A. Pagola 

Reflexión al Evangelio 

 



 

El hombre que estaba detrás del mostrador, 

miraba la calle distraídamente. Se acercó una niñita 

y apretó la naricita contra el vidrio de la vitrina. De 

repente, sus ojos se iluminaron. Entró en el negocio 

y pidió que le mostraran aquel collar de turquesa 

azul. 

– Es para mi hermana – dijo emocionada -. Envuélvamelo con un lazo bien 

bonito. 

El dueño del negocio miró desconfiado a la niñita y le preguntó: 

¿Cuánto dinero tienes? 

Sin la menor vacilación, ella sacó de su bolsillo un pañuelo bien amarrado y fue 

deshaciendo los nudos. Dentro había unas pocas monedas. 

– Espero que alcancen – dijo la niña con una repentina sombra de duda-. ¿Sabe? 

Quiero darle este regalo a mi hermana mayor que está cumpliendo años. Desde 

que murió nuestra mamá, ella cuida de todos nosotros y nunca se compra nada 

para ella. 

El hombre colocó el collar en un estuche, lo envolvió con un hermoso papel rojo 

y lo amarró con un lazo verde. 

-Toma- le dijo a la niña-. Llévalo con mucho cuidado. 

Ella salió feliz, corriendo y saltando calle abajo. 

Ya empezaba a caer la noche cuando entró al negocio una hermosa muchacha. 

Colocó sobre el mostrador el estuche y preguntó: 

- ¿Este collar salió de aquí? 

– Si, señora. 

– Pero es imposible que mi hermana pudiera 

pagarlo, pues sólo tenía unas pocas monedas. No 

puedo creer que lo haya robado ni tampoco 

imaginar qué ha hecho para poder pagarlo. 

El hombre le devolvió el estuche y le dijo con una 

amplia sonrisa: 

– Tu hermana pagó con el precio más alto que 

cualquier persona puede pagar: DIO TODO LO 

QUE TENIA. 

EL REGALO 

 
 



 
El amor no es libre. 

El amor te hace libre cuando viene de 

Dios. Porque el amor es un mandato, en 

imperativo, para que amemos a todos, «a 

buenos y malos, a justos e injustos». 

Pero a veces puede haber alguien que 

te hace crecer, alguien cuyo amor te hace 

ser más tú, como que de alguna manera te  

expande. Y si es correspondido, te compromete, porque os hace más 

libres, más fuertes, más valientes para vivir más plenamente. 

Entonces decides que toda tu vida pase por la otra persona. Por 

ella, para ella, con ella. Y es ahí, en esa entrega comprometida, cuando 

te sientes más libre para vivir amando, y amar liberando. 

Porque uno no elige de quién se enamora, pero en cambio sí 

elige cómo gastar y arriesgar su propia vida.              Juan Boronat SJ 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

e-mail: miscat.rs@arcor.de  * www.miscatremwupp.de * Tel.:    02191/668490 

  

Compromiso 

https://pastoralsj.org/autor/515-juan-boronat-sj
mailto:miscat.rs@arcor.de
http://www.miscatremwupp.de/


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 


